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DE LA P R O V I N C I A 

POLÍTICA REFORMISTA 
Los re formis tas de A l m e n a , 

han o b s e q u i a d o con un b a n q u e t e 
al i lus t re a tene ís ta y c a n d i d a t o a 
dipu tado por el d i s t r i t o de Vera 
D. A u g u s t o Barcia . 

El ac to rea l izado por nues t ros 
amigos y c o r r e l i g i o n a r i o s de Al -
mería, ha s ido una nota s impá t i ca 
que d e m u e s t r a la i m p o r t a n c i a de 
ese pa r t i do , c o m p u e s t o de ele-
mentos jóvenes , b r iosos y hon -
rados . 

H o r a era ya de q u e en A l m e r í a 
sonora la campana de las s incer i -
dades y de ojue. £se p o n i d o v i s o 
roso, r e n o v a d o r y a l t ru is ta , se 
aprestara a l imp ia r el c i eno po-
litico de la cap i ta l . 

El s eño r Pé rez Garc ía h a b l ó en 
primer t é r m i n o , d e d i c a n d o sen-
tidas frases de d u e l o a la m u e r t e 
del i lustre caud i l lo de la d e m o -
cracia D . J o s é J e sús G a r c í a . Des-
pués saluda a los e l e m e n t o s re-
formistas de la p rov inc i a y mues-
tra la labor real izada en p r o de 
los intereses del pa r t i do . 

«Nuestros e l e m e n t o s c o m o veis 
señor B a r c i a , — d i c e el o r a d o r — 
son jóvenes en genera l n o gasta-
dos en las l ides po l í t i cas , h u m i l d e s 
y modestos, q u e v i enen con t o d o 
entusiasmo a una po l í t i ca n u e v a , 
tan nueva que conf i e re una r ep re -
sentación tan h o n o r a b l e c o m o la 
que os tento , s i endo una p e r s o n a l i -
dad tan p o b r e en facul tad es c o m o 
modesta en medios mater ia les . i> 

«Cuando la C o m i s i ó n , me d i j o 
que el b a n q u e t e se iba a ce lebrar 
en este s i t io , a la or i l la del mar , 
no pude menos de a l e g r a r m e , 
pues que s i t io m e j o r q u e la c o n -
templación de es te mar l a t i n o q u e 
nos trae a la m e m o r i a los recuer -
dos de una c iv i l i zac ión , l lena de 
afirmaciones c o n t r i la t e r r ib l e tra-
gedia que se desar ro l la en E u r o p a 
en nombre de la c u l t u r a . » 

Grandes ap lausos i n t e r r u m p i e -
ron repetidas veces al s e ñ o r Pé rez 
García quien fué muy fe l i c i t ado . 

En medio del e n t u s i a s m o gene -
ral se levanta a hab la r el Sr . Bar-
cia quien comienza con un sa ludo 
efusivo para t odos , a g r a d e c i e n d o 

con s inceras frases de a fec to y 
g ra t i t ud el h o m e n a j e q u e se le 
t r i b u t a b a . 

G u a r d ó las p r imic ias de los 
a sun tos q u e arañaban al p a r t i d o y 
a la po l í t i ca re fo rmis ta para el 
d i s n i r o de Vera . 

«Si — d i jo — os h a b l a r é de la 
gue r r a E u r o p e a q u e no pa rece 
p r o d u c i r do lo res en los h u m a n o s , 
p u e s tan in t ensos s o n , q u e pa re -
cen d o l o r e s de los D iose s .» 

« N o p u e d e n ex ig i r se responsa-
bi l idades en los pueb los q u e lu-
chan en E u r o p a , p o r q u e el ob je t i -
vo de esta gran lucha no es o t r o 
q u e la lucha e n t r e dos ideales , el 
de la A u t o r i d a d y el de !a L i -
berta.! . » 

Rn m'JíiislxaJfts j^árvaFRÍE P Q C Q I T J 
Ja labor de P rancia . Habla de In -
g l a t e r r a , Bélgica y Servia . 

«Del e s fue r zo h e c h o po r A l e -
mania para l levar a su p u e b l o al 
g r ado de cu l t u r a q u e ha alcan-
zado , no e n c u e n t r o palabras bas-
tan tes q u e p o n g a n de mani f i es to 
mi admi rac ión ; p e r o si la c u l t u r a 
del p u e b l o g e r m á n i c o , es para im-
p o n e r n o s una A u t o r i d a d q u é de-
t e s t amos , r enegamos de esa cu l tu ra 
q u e nos l leva a una an imal idad 
i lus t rada .» 

E n magis t ra les pá r ra fos fué des-
e n v o l v i e n d o su d i scu r so , h a b l a n d o 
t amb ién del pa r t i do y de la l u c h a , 
q u e t e r m i n a d a la g u e r r a , ha de 
c o m e n z a r en las ideas. 

Los escasos l im i t e s de esta p u -
bl icac ión nos pr iva de l deseo de 
publica!* la he rmosa o rac ión del 
Sr . Barcia, q u i e n c o s e c h ó d u r a n t e 
el t rascurso de su d i s e r t a c i ó n , calu 
rosos aplausos y en tus iás t i cos ví-
to res , a los q u e , noso t ros , u n i m o s 
los nues t ro s , deseosos de c o n t r i -
bu i r con la adhes ión de nues t ro 
e sp í r i tu a ese h o m e n a j e q u e se le 
t r ibu ta al p r i m e r d i p u t a d o re fo r -
mista de la p r o v i n c i a . 

DEL A M B I E N T E 

HABLADURIAS 
Si yo fuera Tar tufo , aquel inmortali-

zado personaje de ¿Moliere tan abun 
dante en todas las épocas, urdiría un 
cuento o una historieja,—caso que mi 
magín alcance a tanto, que no lo creo--
empezando a desarrollar la acción en 

una portería, entre comadres, por e jem-
plo, o en una mesa redonda de un ca-
sino, que cualquier lugar es adecuado 
para el caso, aunque los comediógrafos 
sostengan ¡o contrario; por lo menos 
en éste espedalisimo caso así lo creo. 

Dije que urdiría una historieja—v 
cojo el hilo perdido del discurs©—si 
fuera mi condición como la de aquel 
gran mentiroso protagonista: pero co-
mo no es, pues no la urdo, aparte de 
otra razón no poco poderosa, si no 
tanto, rémora también que es óbice 
para ello: lo poco cuenteante del asun-
to. Y vamos al grano. 

Es siempre la literatura «nativamen-
te») maurista, mauri tana, de Maura o 
o n s e r v a d o r a - r e t r ó g r a d a ca r 1 i s t a-uI-

namontana , una literatura verdade-
ramente científica, ya que para su estu-
dio comprensivo hacen falta una espe-
cie de rayos X de gran potencialidad 
gramático-aprehensiva. Digan si ésto es 
verdad o no, entre mil, los Carlos Mi-
randa y los Luis de Tapia , los Zozaya 
Y l o s Vicenti, más conocedores de ésto 
]ue yo, por disponer de ese potente 
i para to en el que tan espectralmente 
nalizan los rayos luminosos del hom-
>re-sol, centro único del sistema pla-
letario-político. Pero hay literaturas, 
|ue hasta son indignas de figurar en 
a progenie deforme de su legítimo pa-
ire espiritual; y éstas, como es lógico, 
•asta una pésima lupa para notar su 
xistencia, aunque el más potente mi-
ro-multiplicador no alcance a formar 
i imagen, siquiera borrosa, de su la-
eríntica médula. 

En un periódico semanal de la noche 
Je dice llamarse maurista—cosa su-
irflua. pues un Cuvier de papeles con 
>lo leer tres renglones lo clasificaría, 
pado el emblema—es el que nueva-
ente ofrece materia para un detenido 
tudio por su ampuloso, macarrónico, 
nbiguo e intrincado decir. Y no es 
ie se hace mucho esperar la pálida v 
mántica alborada de sus luminosos 
uvios mauristas, no; comienza en el 
istmo renglón del papel. «¿Cómo no'» 
>rque ha habido cosas y se han dado 
sos como casas; y si las hay inolvida-
:s en la extensa cama de la tenaz e 
ructifera cruzada que abrió su pa-
itesis en el tenebroso Monjuit . tal. 

pongo por caso, como aquella frase, 
nunca tan dignamente llamada gráfica, 
de »Luz y taquígrafos», y ahora la de 
la célebre miga que ha servido al chis-
tosísimo Melitón Goniále\ para hacer-
la materia explotable de risa, sepa el 
hombre-sol, que en su sistema planeta-
rio también existen asteroides que dan 
luz propia; que ya es ser algo. 

Cojan ustedes, el microscopio de ma-
yor radiación que tengan, o pidanlo 
prestado si no lo tienen y quieren ver 
algo, porque vov a transcribir un pen-
samiento—espiritual; no una f lor—pa-
ra que vean—o mejor para que no 
vean—lo invisible: Y A LO HEMOS DICHO 

AHORA VARIAS VECES, Y ANTES, ALGUNOS 

AÑOS. POR ESPACIO DE OTROS SEIS, VENI-

MOS REPITIÉNDOLO, Y EN ESTA OCASIÓN LO 

VAMOS TAMBIÉN A CONSIGNAR, PORQUE EL 

HECHO MERECE CONSTANTE MENCION, PARA 

QUE VIVO ESTÉ SIEMPRE EN LA MEMORIA DE 

TODOS etc. etc. Muestra ésta de natura-
leza inconfundible. Sello m a u r i s t a . 
¿Verdad que es digno de figurar en los 
librillos de papel de fumar para que su 
autor también aparezca como su dios-
sol haciendo trio con Belmonte y el 
Gallo? 

Hay cosas verdaderamente despam-
panantes en la congregación maurista. 
¿Qué de particular tiene ésto despues 
de todo, si el inconmensurable y nunca 
bien ponderado hombre-sol . en una 
puesta tranquila de su homonimo ve 1a 
mano de un ángel escribir en castella-
no—no maurista—un has hecho bien, 
descargador de su conciencia? Después 
de ésto, todo cabe y nada extraña. 

¿Comentario:- Quede a juicio del lec-
tor . Solo diré una cosa, que a la misma 
vez os probará mi opuesta condición 
de Tar tufo : No me atreví a urdir un 
cuento—caso que hubiese podido, que 
¡o dudo—por no encontrar personaje 
ad hoc para poner en boca de él el pa-
rrafillo de marras. ;Es tan difícil hallar, 
aunque sea en el terreno ideológico, 
ese alguien prosopopéyico sobre el que 
pueda caer sin responsabilidad depri-
mente esas shakespirianas «palabras, 
palabras y palabras»..,!; porque últ ima-
mente, lo del has hecho bien pudo ser 
fantasmagórico. 

YAYERO F A R A U T E 



LA EVOLUCIÓN 
í 

C R Ó N I C A 

EL ÉXODO 1)K LA PAZ 
El a m o r , la caridad y ¡a moral de 

los pueblos , son débiles hilillos que se 
quiebran al más leve roce de las pa-
siones h u m a n a s . El t ipo ancest ra l , la 
bestia, la fiera de los pr imi t ivos c r imi-
nales. héroes sin n o m b r e , que en t rega -
ban sus vidas en aras del f ana t i smo y 
del instinto sanguinar io , ha despe r t ado 
en el Imper io de la civilización por el 
capr icho ambicioso de unos cuantos 
semidioses que la imbecibil idad de los 
h o m b r e s ha sen tado en el T r o n o del 
despo t i smo , ba jo la corona de las va-
n idades . 

As i s t imos en los m o m e n t o s actuales 
ai más grandioso sepelio de la Civili-
zación. Nos h e m o s famil iar izado con el 
cr imen y el dolor . Sen t imos , por la 
cul tura adquir ida , cr isparse los nervios 
ante el recuerdo de las persecuciones 
cr is t ianas y de los oprobios de la histo-
ria, pero no vemos que A r m e n i a , diez-
m a d a en las ma tanzas del 93 y del 906, 
desaparece ahora ante el golpe despia-
dado del a l fanje turco; no o imos los 
ayes de desesperación que salen de mi -
llones de pechos her idos por la des-
honra ; no vemos los asesinatos de 
ancianos a presencia de sus hijas, jó-
venes manci l ladas ent re los es te r tores 
agónicos de sus padres y los rugidos de 
horda salvaje lanzados al hor r í sono 
concier to por los soldados del pro-
greso... ¡Cuántos c r ímenes! ¿Cuántas 
hor ro rosas escenas no encer ra rán las 
c iudades de A r m e n i a . . . ? Bitlis, Argana , 
Diyarbekir y o t ras , han sido el tea t ro 
predi lecto de los C u r d o s en esa orgía 
cruel de ases inatos , robos y violaciones, 
en ese éxodo forzoso de los cr is t ianos 
de A r m e n i a camino de la m u e r t e . 

La t ier ra , ahita de sana re en los cam-
pos ae co lon ia y Uali tziá, guardara por 
muchos siglos las sa lp icaduras sangui-
nolentas de esta bárbara y subl ime lo-
cura , que teje la más g rande y mages-
tuosa corona a Mar t e y que paga el 
más copioso t r i bu to a la m u e r t e . Bél-
gica, Servia , Mon teneg ro y Albania , 
r e t endrán la impresión de sus ciudades, 
deshechas al t r o n a r del cañón, en unas 
horas de asedio, en que las ráfagas de 
fuego de sus defensores segaban las 
vidas a mil lares . . . ¡Sublime t ragedia! . . . 
Con la canción en los labios han i n m o -
lado sus vidas los már t i res del mili ta-
r i smo p rus iano ante las t r incheras de 
V e r d ú n . . . 

¡Verdún1 ¡Nombre t rágico que m a r -
cará de ro jo su huella en los fas tos de 
la His tor ia ! Allá van cen tenares de vi-
das en la pleni tud de su vigor, carne 
de cañón , moneda barata y miserable , 
has ta conseguir apodera rse de un m o n -
tón de e scombros , de un c a m p o ar ra-
sado, de una hacina de carne p u t r e f a c -
ta y con ese bot ín , asegurar un e m -
prés t i to o escribir en el libro de las 
p o m p a s o esculpir en el a rqu i t r abe de 
de un arco t r iunfa l , la palabra «Victo-
ria». que tan cara cuesta v a la que, 
los poetas y escul tores , o f r enda rán 
unas r ami t a s de laurel , s ímbolo au-
gus to de la glor ia . 

La paz ha huido del m u n d o : pero es 
preciso, para bien de la h u m a n i d a d , 
que ta rde m u c h o en volver . Los sollo-
zos del anciano venerable tocado de 
blanco desde su oasis de calma, las 
lágr imas de tantas madres tocadas con 
el luto del dolor , y los lloros de tan tos 
huer fan i los . son impoten tes para a t a j a r 
la ola devas tadora de la guer ra , que la 
misma guerra puede en poco t i empo 
t e r m i n a r . P o r eso no es anacrónica la 
c o n d u t a de esos pacifistas que, con 
Kropok ine , Grave , Mala to v Reclus , 
p ro tes tan cont ra una paz p r e m a t u r a y 
desean que la an to rcha incendiaria de 
la lucha, siga l l ameando mien t r a s q u e -
de un soldado y un fusil, mien t ras que 

la pa loma de la paz no encuen t re una 
rami ta de olivo donde f o r m a r su nido, 
po rque están convencidos que el amor , 
la caridad y la mora l de los pueblos, 
son débiles hilillos que se quebra rán 
n u e v a m e n t e , al más leve roce de otra 
ambición h u m a n a . . . 

G O N Z A L O M I G A R A L 

t a r t a a b i e r t a 
al Excmo Sr. Presidente 

de la Junta de 
Beneficencia de Almería 

Hay en esta villa de Vé les -Rubio una 
inst i tución benéfica t i tulada «Colegio 
de S . José», cuya fundación es debida 
al E x m o . S r . L). José Mar ín , hijo de 
esta localidad. 

En su t e s t amen to consigna el fin que 
se propone; que es, dar instrucción g ra -
tui ta a los niños pobres ; estableciendo, 
al m i s m o t i empo , un in te rnado de seis 
niños, que ha de recaer p re fe ren temen-
te en su famil ia , si los hubiere : para 
todo lo cual señala fondos y deja ren-
tas , con que se ha de a t ende r suficien-
t e m e n t e al sos ten imiento y necesidades 
de dicho ins t i tu to 

P a r a la buena admin is t rac ión y régi-
men de este es tablec imiento , n o m b r a 
por pa t ronos a las t res personas más 
dis t inguidas , prest igiosas y acomoda-
das que él conocía, a saber : a D. Juan 
Miguel del Arena l , D. An ton io Lope/. 
Alcalde y a D. Juan de ¡a Cues ta y 
Cues ta : m u e r t o s éstos, a sus hijos y 
descendientes . 

Y a fin de dar a su fundación más 
realce, m a y o r fuerza y significación so-
cial. defendiéndola al m i smo t i empo de 
cualquier con t ra r iedad que pudiera so-
breveni r v dificultar su acción h^né/^H , 
n o m o r a vocales de este pa t rona to .ai 
Alcalde y P á r r o c o respect ivos, que se 
vayan sucediendo en este villa; con cu-
yas representac iones queda garan t ida 
suf ic ientemente esta fundación . 

P u e s bien, E x c m o . S r . ; h e m o s visto 
ejercer su cargo a los p r imeros pa t ro-
nos l lamados por el f undador ; a éstos 
suceder.les sus hi jos; pero al llegar a 
los n ie tos , les vemos con tan ta ex-
t r añeza excluidos del todo , apesar de 
existir varios de ellos, que bajo todos 
conceptos , reúnen las condiciones, que 
para aquel cargo adornaban a sus ma-
yores . y ocupar el pa t rona to individuos 
que al parecer cont rar ían la voluntad 
y el espír i tu del f u n d a d o r . P u e s se da 
ía anomal ía de ser pa t ronos al m i smo 
t i empo dos h e r m a n o s : hecho que res-
t r inge y cercena el espíri tu del funda-
dor , que era estuviese representado 
este pa t rona to por t res familias y vo 
luntades dis t intas . 

An te este hecho, que es público y 
notor io , V ante o t ras anomal ías que se 
r u m o r e a n y que distan m u c h o del fir 
de los es tablec imientos benéfico; igno-
rando la latitud de las leyes de benefi 
cencia c o m o igua lmente lo que pres-
cr iban las concern ien te a la protección £ 
la infancia, se nos ocurre d i r ig i rnos £ 
V . E . , quien, c o m o P re s iden te de U 
J u n t a de Beneficencia de la provincia 
es la sola au tor idad que puede solven 
ta r muchas dudas , dictar el alcance de 
los derechos y deberes de esta clase de 
ins t i tu tos , solucionar las dif icultades 
auna r las opiniones y dilucidar las cau-
sas ocultas de estos cambios y exclusio 
nes ; ocur r iéndosenos de m o m e n t o , ha-
cer las s iguientes p reguntas sobre la.-
que hay diversidad de pareceres y aur 
opiniones e r róneas : 

P r i m e r a : ¿Hay derecho en es ta clase 
de es tablecimientos benéficos de excluii 
del pa t rona to a los descendientes de lo; 
p r imeros pa t ronos l lamados por el fun-
dador , sin dar les aviso prev io de ests 
eliminación?; ¿puede ser al m i s m o tierr 

po pa t ronos del refer ido colegio, dos 
h e r m a n o s , como hoy día ocurre?; ¿es 
esto proceder en con fo rmidad con la 
m e n t e del fundador? 

Segunda : Tienen derecho los pat ro-
nos a t o m a r a rédito d ine ro de los ton-
dos del colegio, y a dar los a part icula-
res con o sin garantía? ¿No es esto con-
vert i r el colegio en casa de p rés tamos 
y hacer sus pa t ronos el oficio de pres-
tamistas? ¿No se escogita o t ro medio 
menos r epugnan te que la usura para 
hacer produci r a esos fondos del cole-
gio? ¿Responde ese proceder a los fines 
del fundador? 

T e r c e r a : ¿Tienen los pat ronos per-
sonalidad para vender fincas que per te-
necen a este establecimiento-

Cua r t a : Asi mismo, ¿están revest idos 
de poderes para cancelar hipotecas po r 
t odo o por menos del capital, o para 
d ispensar favores respecto a los rédi tos 
vencidos? 

Q u i n t a : U n a de las cláusulas de esta 
lundación establece una cátedra de 
Agr icu l tu ra , as ignándole una grat if ica-
ción anual de quin ientas pesetas. ¿Con 
qué derecho estos pa t ronos hacen caso 
omiso de la voluntad del f undado r , y 
dejan sin efecto esa enseñanza tan útil 
y necesaria para nues t ros agricultores? 

Sexta : Desde la ape r iu ra de este es-
tablec imiento benéfico se han sucedido 
t res pa t ronos tesoreros , y todos han 
concluido debiendo cant idades al co le -
gio; pero c o m o tenían responsabi l idad 
abonaron sus fincas. El ú l t imo de los 
t res mur ió de repente , y c o m o los dos 
an te r iores , saldaron su déficit sus here-
deros . ¡Resul tado ex t raño de esta fu-
nesta admin is t rac ión , pues todos t res 
de excelentes cos tumbres , s i empre vi-
vieron alejados del vicio v de las dilapi-
daciones! 

Mas el t e sore ro actual , uno de los 
h e r m a n o s pa t ronos , es insolvente, se-
gún el r u m o r público; si esto es ver 
dad, v mur ie ra de repente , t emiendo 

sus antecesores , ¿quién iba a respon-
der de un inesperado desfalco'.'; ¿aquieta 
se habría de reclamar'." 

P o r ú l t imo: ¿Está exento este esta-
b lec imiento benéfico de la tutela e ins-
pección de esa Jun ta de Beneficencia? y 
si lo está , ¿no hay medio hábil v legal 
de e x a m i n a r , conseguir v remedia r las 
fal tas, deficiencias y er rores que se 
puedan comete r por inadvertencia , des-
cuido o desidia de alguno de sus pa 
tronos? 

Estas p regun tas , Excmo . Sr . , no po -
demos hacerlas a legulevos t r a n s f o r m a -
dores de! sent ido c o m ú n , que no saben 
dis t inguir ent re hablar v decir , que no 
juzgan de las cosas nada mas que por el 
lado del egoísmo y del Ínteres; ni nos 
ha de convencer la palabrería adulado-
ra de aúlieos abyectos que no razo-
nan nada más que con insultos y chiri-
gotas; debemos hacerlo a V. E. y en 
efecto así lo hacemos , para que exami-
nadas con la detención e imparcia l idad 
que el caso requiere , juzgue de ellas lo 
que su recta razón 3' sano juicio le dic-
ta re . 

111 hijo «le! pueblo 

Canciones íntimas 

flínomástica ( 1 9 0 5 ) 

1. 
.4 Pepita García Martinez 

Allá va en esta poesía, 
hoy que celebras tu santo, 
todo un poema de encanto 
de ventura y de alegría. 
Quiera Dios en este día 
colmar de felicidad, 
la suprema magestad 
de tu angélico idealismo; 
porque eres aun tienpo mismo 
Belleza, Amor y Bondad. 

U. 

A Pepita Cano Laroca 

Si yo coronas buscara 
para orlar tu tersa frente, 
ni aún forjadas por la mente 
dignas de ti las hallara. 
Solo a tu sien adornara 
con una de inmenso amor, 
en cuvo fondo, una fior 
este emblema llevaría: 
«acójeme, que es tu día, 
y sov de tu admirador». 

III 

I María Josefa Martí/tez 
Aureas, aves, fuentes, íiores... 

hoy te rinden homenaje, 
y ante tan bello paisaje 
¿quién te ofrece más colores? 
¡Si es Amor, tienes amores; 
Si es ritmo, tu eres Poesía; 
Si Belleza, no hallaría 
que te pueda comparar. . . 
Sólo te puedo brindar 
mi admiración en tu día! 

C R A S S O . 

i \ \ i \ I \ 
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DE SOCIEDAD 

La fiesta del domingo 
E¡ baile que pa i te de la juventud ve-

lezana organizó en obsequio de núes - \ 
t r as bellas paisanas, ha cer rado con lla-
ve de oro las liestas f a randu le ras de 
P i e r r o t y Colombina ; pero con t an to 
acierto, con tal mag i tud y explendor , 
que . esta fiesta, ú l t imo adiós a la Ale -
cría v ni Amor nhie to s i empre d e 
exal tadas prevenciones , sentará para el 
porveni r la universal cos tumbre de re-
petirse a n u a l m e n t e aquí t ambién , des-
echando esas ñoñer ías y estul t icias con 
que in ju s t amen te se cohibe, sin razón, 
esos p o s t r e r o s m o m e n t o s de natural 
expans ión , es ta tu idos en todas par tes 
desde t i empo inmemor ia l . 

Lo menos doce años hace que el 
baile de piñata se celebró en ésta la úl-
t ima vez. En la m e m o r i a de todos sub-
siste aun canden te el c ú m u l o de inci-
den te s—r i s ib l e s—que aquella espléndi-
da fiesta p rodu jo en t re la intransigencia 
de una pa r t e , y la razonable visión de 
la real idad de o t ra . Con precedentes 
tan desa len tadores , era de espera r que 
aquel es fuerzo plausible de la juventud 
de en tonces no tuviera con t inuadores ; 
pero tal vez o lv idando aquello y apar-
tando a u.i lado pes imismos desagra-
dables, la juventud de hoy. propicia 
s iempre c o m o la de a n t a ñ o a dar la ba-
talla a Ins r idiculeces, con el pensa-
mien to pues to en lo f u t u r o , ha quer ido 
da r mues t r a s de su p u j a n t e empeño , 
consiguiéndolo así al o f recer a las in-
comparab l e s beldades de nues t ra t ierra , 
m a r c o rnercido a t an ta be l leza—aun-
que no suf ic iente—en el baile que el 
pasado d o m i n g o se celebró en los ele-
gan tes salones del <-Circulo de Ami-
gos». 

El espectáculo que el salón de baile 
de esa sociedad nos ofrecía a la vista, 
con aquella mezcla ant i té t ica de ele-
gancia señorial y ambien te carnavali-
no . f o rmaban un c o n j u n t o ab igar rado 
de belleza, que no podía por m e n o s de 
p roduc i r en el á n i m o del b ienhadado 
c o n t e m p l a d o r honda sensación de apa-
cible éxtasis. Nunca c o m o en ésta oca-
sión tan adecuada la p l u m a de un Gal-
dós o un Benavente ; nunca tan envi-
diable la paleta de un R u b e n s o un 
Muri l lo : éstas con su magis t ra l colorido 
expresivo o aquellas con su insupera-
ble precisión psicológica, sabrían ex-
presar m e j o r que nadie la belleza ence-
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rrada entre aquellas cuatro paredes 
que, destacándose sobre el fondo en-
carnado de los terciopelos, eran como 
flores delicadas de soñada lindeza en 
búcaro oriental. 

Colmando las esperanzas de los or-
ganizadores, congregóse allí aquella 
noche gran parte de la más distinguida 
sociedad relezana, correspondiendo ga-
lante a la invitación hecha por los jóve-
nes iniciadores y el presidente del cir-
culo D. Fernando Carrasco. Entre la 
escogida concurrencia femenina, pode-
mos recordar, de señoras, a D.a Isabel 
Morales de García, D.' Angela Batlles 
de Ballesta, D." Casimira Llamas de 
Andreo, D.f Rita Abadía de Abadía, 
D.' Pilar Sánchez viuda de Martinez, 
D.4 Dolores López de Pérez, D.a Lucia 
García de Guirao, doña Ginesa Moreno 
de Alcázar, doña Clara Soriano de To-
rrecillas, doña Juana López viuda de 
Cánovas, doña Julia Bóveda de Vi-
gal, y doña Julia Lafónt de Martinez, 
todas con vanadas v elegantes toilet-
tes; entre las señoritas, Josefa Cano 
Laroca, Juana Carrasco Chico de Guz 
mán. Carmela e Isabelita Ballesta, Jua-
na y Felicia Córdoba López, Isabel 
Casero, Anita y María Josefa Martinez, 
Susana, Guillermina y Matilde Baltar, 
Antonia Llamas Ballesteros, Angustias 
Martinez Sánchez, María Josefa La-
fónt, Josefa García, Juana Alcázar Iba-
rra y las preciosas niñas de I). Antonio 
Moreno; todas tan divinamente bellas 
y con tanto gusto disfrazadas, que, 
de hacer una reseña detenida, habría 
que agotar el diccionario de las galan-
terías al comenzar por la primera, y 
repetir lo mismo hasta la última. 

Y empresa no menos difícil sería 
pretender transmitir a los lectores la 
esplendida suntuosidad del acto; loco 
empeño, pues cuanto aquí escribiéra-
mos no alcanzaría a dar la acabada 
concepción de este postumo festejo de 
Carnaval. Réstenos decir únicamente, 
ya que la impotencia de un lado nos 
lo prohibe y de otro el reducido espa-
cio no nos lo permite, que, dentro del 
más comedido orden en todo, disfrutá-
ronse en alto grado de las postreras 
horas de las incomparables fiestas de la 
farsa. 

Durante toda la noche bailáronse los 
de parejas y cuadros alternados, inte-
rumpiendose poco despues de la urca 
para obsequiar con el acostumbrado 
refresco y dar un rato de sosiego para 
nuevamente entrar en la adoración de 
Terpsícore: que una vez verificado y 
ya repuestos, r e a n u d ó s e igualmente 
hasta que los claros albores matutinos 
pusieron fin con las clásicas - 'parran-
das'1 a esta memorable fiesta de grata 
recordación para los que asistieron. 

F . 

jf¡teqfado c r i r r j i n a l 

Cuando saboreábamos los merecidos 
elogios que la prensa de Cuevas viene 
prodigando a nuestro estimado paisano 
don Juan Pérez Cuesta, por su prove-
chosa gestión como Presidente del Sin-
dicato del Desagüe de Sierra Almagre-
ra, pues merced a sus aptitudes ha 
conseguido que desaparezcan excepti-
cismos, aunando en favor del Desagüe 
valiosísimos elementos para sostener el 
crédito del negocio, imprimiéndole a 
todo un vivo interés y una gran tena-
cidad, ya que sin ese constante sacri-
ficio, no era posible llegar a una situa-
ción por demás lisonjera,—como allí se 
proclama—nos enteramos del criminal 
atentado d¿ que ha sido objeto el que-
rido amigo, que la Casualidad ha evi-
tado no le cueste la vida, quizá como 
premio a su plausible gestión. 

Llenan de indignación estos actos 
que nos colocan al igual de un país ri-
feño, y rifeños son ciertamente esos 

inciviles seres que, ayunos siempre de 
razón, confían en hacerla prevalecer 
¡qué bárbaros! con sus manos crimino-
sas,—salvajes que debían exportarse al 
vecino continente. 

Congratulámonos de que no haya 
tenido que sentir el Sr. Pérez Cuesta, 
por lo que aquí se le aprecia v para 
que pueda seguir adelante su obra re-
dentora. 

fie ínteres tal 
J2a usurpación óe propia~ 

óaóes puBíicas.—Cí ci~ 

nismo \j ta desvergüenza. 

Hay cosas de tal contextura, de tan roja 
psicología moral, que. la pluma, las cuar-
tillas, el escritor, el periódico, el cajista y 
hasta el lector, cúbrense de fogoso carmín 
al ser parte de la publicidad en asuntos 

3ue, como el presente, tienen la propiedad 
e hornos eléctricos. 
Desde tiempo inmemorial ha sido la lla-

mada propiedad pública objeto de la usur-
pación más descarada. Hoy2 es un indivi-
duo el que .siega con mano criminosa los 
arboles de un abandonado paseo; mañana 
es otro el que quita extensión a un camino 
para sembrarlo; a éste se le ocurre para 
mavor lucro obsturar o labrar una vereda, 
v lo hace con desvergüenza inaudita; 
aquel creé mas cómodo usar de las aguas 
públicas para regar unas centiáreas de un 
huerto de recreo, v fabrica una balsa con 
uno o más grifos, aunque estén los demás 
veinte o veinticuatro horas al día de seca-
no Todo puede hacerse con impunidad: 
nadie le obligará a devolver lo robado ni 
evitará el abuso. Remonta a muchos años 
ha costumbre tan corriente, y no se ha da-
do el caso, que separamos, de arrancar de 
los garfios detentadores, con merecido cas-
tigo, esas usurpaciones a la colectividad. 

Hoy que el Sr. Carrasco parece encon-
trarse en uno de esos intermitentes perio-
dos de empeño en la reconstitución y em-
bellecimiento local, queremos hacerle pre-
sente algunos de los muchos abusos que 
a propósito encajan con la plausible empre-
sa que eslá llevando acabo, en la seguridad 
que han de ser corregidos. 

Es uno, y de los de mayor apremio, la 
roturación hecha con el camino de la fuen-
te del Jordíl en el trozo que conduce des-
de la fuente a la ermita. 

Lo all: hecho, es de lo más altamente 
cínico, de la más descarada avaricia. Exis-
ten en el trayecto y en la derecha, unos 
olivos v otros varios árboles que quien 
alcance una docena de años bien puede 
recordar que todos ellos estallan plantados 
a la orilla misma del camino. Pues ahora, 
sin que nadie los transpante, están coloca-
dos a más de dos metros del borde. 

No se crea, que el propietario confórma-
se con la franja de terreno del largo de su 
propiedad; llegó también a cortar un ála-
mo, que no era suyo, y a roer en el ángulo 
meridional hasta mas de tres metros en el 
camino. 

Ese es uno de los sil,ios elegidos para la 
plantación de árboles y formación de pa-
seos; en ese sitio se están cortando los 
añejos para mayor belleza en la repobla-
ción; imperdonable sería, si el señor Al-
calde no hiciera t\ deslinde, tanto allí co-
mo en el Camino Real del Ovalo, para que 
vuelva al dominio público lo que la avari-
cia de unos particulares sin decoro hicie-
ron propiedad suya impunemente. 

Y ya que de \oe-\crcdas hablamos, y el 
Sr. Carrasco se halla tan empeñado en 
adornar nuestro pueblo de unos paseos 
¿no le han dado cuenta sus inactivos de-
pendientes los guardas de la vega, del pu-
nible v descarado corte en el antes modes-
to paseo del Cabecico, ahora reducido al 
cultivo de trigo'.' ¿Esos sus incompetentes 
agentes, le han dicho algo de los bloques 
de piedra que en un tiempo formaron cru-
ces en el antiguo calvario de aquel sitio? 
¿Sabe algo de la reciente v más inaudita 
apropiación, la colocación de una puerta a 
la cabeza de [un camino de Los Serranos 
con el laudable tin de hacer la servidum-
bre general exclusiva para el dueño del 
molino, y apropiarse de los ensanches 
que limita, nunca suyos! Estamos seguros 

del desconocimiento que de ello pueda te-
mer el Sr. Carrasco, pues es inverosímil 
suponer, que, estos incalificables abusos 
sean de su conocimiento e inmediatamente 
no haya impuesto el correctivo merecido. 

Hondas tiene las raices este hábito de 
apropiación; pero por eso mismo 110 debe 
dejarse pasar a más; porque si a éste paso 
vamos, no tardará en llegar un día que a 
cualquiera se le ocurra sembrar la plaza 
pública, y lo veamos con su yunta labrarla 
al salir de misa de doce. 

Póngase coto a tanto desmán, proce-
diendo en rigor contra esa abundante taita 
de roe-caminos sin contemplaciones de pa-
niaguados, que si las cosas siguen por esa 
ruta.anárquica, el justo interés desplegado 
hoy por el Sr. Carrasco en adornar nues-
tro pueblo de confortables paseos, será al-
go asi como pretender encender un fósforo 
a la intemperie soplando un continuo hu-
racán, o como querer rodearse de un falso 
prestigio con una aureola de palabras no 
más. 

J&as fiesias óe aBril y la 

<3anóa municipal. 

El recuerdo de aquellos días alegres 
en que Vélez-Rubio presentaba un as-
pecto interesante de bullanguería, en 
que varias bandas de música ameni-
zaron las fiestas religiosas, contribu-
yeron a elevar en la de nuestro pueblo 
el espíritu de justa emulación, se ha 
exaltado ahora, en la proximidad de la 
semana santa prometiendo repetir el 
esplendor, el regocijo y el esparcimien-
te de aquellos días memorables. 

Los progresos obtenidos por la banda 
municipal de nuestra villa y el interés 
desplegado en pro de la misma por su 
Director, necesitaban un complemento 
imprescindible, para que a la bondad, 
se uniera el buen gusto y la exquisitez 
de la presentación. 

Nosotros, vivamente interesados por 
todo aquello que pueda constituir un 
galardón para esta villa, hemos practi-
cado gestiones encaminadas a conse-
guir el que se uniformara la banda, 
premiando así el interés que todos han 
puesto en su mejoramiento. Las difi-
cultades que se oponen a este propósito 
plausible, se pueden considerar como 
verdaderos obstáculos, por ser de aque-
llos que tienen sus raíces en el presu-
puesto municipal, donde no hay con-
signación adecuada de que disponer; 
pero no desconfiamos que. buscando 
una fórmula, se puede conseguir el 
dotar de uniforme a todos los indivi-
duos que la componen, premiando así 
el desinterés y laboriosidad de los mis-
mos ?.l par que satisfaciendo una nece-
sidad que todo el pueblo reclama. 

Mientras Momo reina... 
I 

HAliLA PIERROT 
¿No me conoces? Pues Pierrot yo soy. 

Ove, Bajo esta cara enharinada 
que te incita a una alegre carcajada, 
dolores ocultando y penas voy... 

A una suerte fatal, unido estoy 
y la arrastro conmigo ¡es tan pesada! 
he de reir, sí, de reir, sin sentir nada 
y como reí ayer he de reir hoy, 
aunque a veces mi reir produce frío... 

Si herido el corazón siente la espina 
he de reir; ¡sov Pierrot!; es sino mío; 
cuántas veces hermosa figulina 
al narrar una historia rio y río 
mientras sufro pensando en Colombina... 

I I 
DICK COLOMBINA 

Vedme Sov la reina de la alegría; 
los hombres todos dicen que soy hermosa 
y oir adulaciones para mi es cosa 
que divierte mucho, mucho a fe mía... 

Recuerdo a un marquesito: el otro día 
—Solo sois comparable, sí, a una rosa: 
permitidme que sea la mariposa 
que en torno vuestro vuele—asi decía. 

A todos los escucho; olvido a poco... 
Yo Colombina soy ¿Me conociste? 
—¿A Pierrot.' ¡Oh, Pierrot! ¿Mas por qué 

evoco 

su nombre que alevoso me dijiste?... 
Aunque no lo demuestre, amo a ese loco 

que cuando piensa en mi se pone triste. 
JOSÉ OLIVER MOLINA 

W j í I M m í o i 

Para Cantoria han salido el párroco de 
aquel pueblo Dr. don Luis Aliaga Navarro 
acompañado se su distinguida hermana 
srta. Clotilde. 

Han llegado procedente de Murcia don 
José María Garriguez acompañado de su 
joven y bella esposa, doña Encarnación 
Paya Navarro, y de su padre político don 
José Maria Payá. 

De Lo rea nuestro querido amigo el al-
calde de este pueblo, don José Tomás Mo-
tos. 

Para Huercal-Overa don Antonio Padi-
lla, párroco de aquel pueblo, 

De Murcia ha llegado el alumno de la 
facultad de Medicina don Firmato Pérez. 

Se encuentra restablecido de la grave 
enfermedad que ha padecido nuestro que-
rido amigo el primer Teniente Alcalde D. 
Juan Aliaga Motos, nos alegramos de ve-
ras de su total restablecimiento. 

E L CORRESPONSAL. 

NOTICIAS 
Anoche al regresar a ésta redacción 

nuestro querido compañero D. Nicolás 
Abadía Corchón (Barcarola), tropezó 
en los encombros de la casa vecina 
caida, sufriendo una herida en la cabe -
za, afor tunadamente sin importancia. 

Obligaciones ineludibles obligan a nues-
tro querido compañero D. José Soriano 
González a dejar la Admon. de este perió-
dico, encargándose de la misma nuestro 
otro compañero D. Nicolás Abadía. 

Ha sido nombrado juez, para la de-
manda interpuesta por don D i e g o 
Egea contra don Francisco Fernández 
López, para que inserte en el periódico 
que dirige una nota aclaratoria de cier-
tos hechos que se le imputaron, don 
Diego María López del Arenal, quien 
por un error de información, se dijo 
que se había inhibido, del conocimien-
to de este asunto. 

—Han salido para Topares, las sim-
páticas señoritas Adelina y Rita Cas 
Ramos. 

Ha regresado de un largo viaje, don 
Gerónimo Rodriguez. 

—El lunes pasado estuvieron en és-
ta, don Joaquín Bañón, su distinguida 
espora y su encantadora hija Josefina. 

—También saludamos a la virtuosa 
señora doña Matilde Yepes y a sus 
bellísimas hijas Carmen y Matilde. 

—Para Tíjola se fué don Juan J. Al-
cázar Arredondo y su familia. 

Ayer tarde, al dirigirse a su finca de 
la Noria don Fernando Guirao Alcázar 
con su distinguida familia, volcó el car-
ruaje que les conducía, sufriendo úni-
camente su esposa heridas y contusio-
nes de alguna importancia. 

—Procedente de Soria, ha llegado a 
ésta nuestro querido amigo don Pas-
cual Morales. 

Después de permanecer unos días 
en ésta ha marchado para Purchena 
don José Rubio. 

—Del campo ha regresado don Be-
nito Falces Olivaras. 

Ha tomado posesión del Jnzgado de 
ia . Instancia de Lorca don Ramón de 
Paramo y Jiménez trasladado con as-
censo desde el de Huercal Overa. 

H H D O DE VELEZ-RUBIO 
Trigo fuerte de 70 a 72 reales fanega 

(Peso de 92 394 libras) 
Id. candeal de 61 a 63 » » 

Cebada. . 35 a 37 » » 
Centeno . 44 a 46 » » 
Maíz . . 46 a 48 » « 

T I P . LA EVOLUCIÓN 
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Gruía de Profesiones, Industrial y Comercio de Velez-Rubio 
Tomada con arreglo a nuestros libros de suscripciones 

Abogados 
I). Agustín Sánchez Maestre. 
» Ambrosio Ballesta López. 
» Antonio Miras Sola. 
» Diego M." López del Arenal. 
» Diego Perez Suárez. 
» Fernando Guirao Alcázar. 
» Fernando Guirao Rubio. 
» Francisco Serrabona. 
» Juan Rubio López. 
» Luis García Abadía. 
» Marcos Antonio Nogueroles. 
» Marcos Cano Carrión. 
» Marcos Egea Sánchez. 

Abonos Químicos 

1). Juan Gandía Bañón. 
» Juan Soriano Aránega. 

Aceites (Cosecheros) 
D. Alfonso Garcia López. 

Antonio Miravete Soriano. 
Antonio Sánchez Maestre. 
Bautista Caro González. 
Diego M.a López del Arenal. 
Diego Rame Cánovas. 
Escolástico Abadía Fernández. 
Fernando Guirao Alcázar. 
Fernando Guirao Rubio. 
José Morales Sánchez. 
Juan Abadía Rubio. 
Juan Falces. 
Juan Pérez González. 
Manuel Martínez-Carlón. 
Pedro Jordán Miras. 
Salvador Miras Sánchez. 

Accesorios Eléctricos 
D. Juan Soriano Aránega. 

Admón. de Loterías 
D. Juan Martínez Acosta. Cabrera 2(5 

Agenc ias de Negocios y 
Representantes de comercio 

Sres. Carbonell y Soriano. 
D. Gabriel López Martínez. 
» José María Navarro. 
» Juan Gea Rodríguez. 
» Juan J. Llamas Miras. 
» Juan Morales Sánchez. 
» Juan P. Garcia Ros. 
» Juan Serna Soriano. 

Agenc ia Minas y 1Y1¡nerales 
D. Jacobo García Camacho. 

A g r i m e n s o r e s 
D. Jerónimo Ros López. 

A l p a r g a t e r í a s 
D. Diego Gandía Segura. 

Aparatos Eléctricos 
I). Juan Soriano Aránega. 

Banqueros 
Sres. Hijos de Juan González. 

D. Joso Olivares Sánchez. 
» Juan Soriano Aránega. 

Barber ías 
D. Cándido Manchón. 
» Juan Bta. Gómez. 

Bisuter ías 
D. Emilio Egea Sánchez. 
» Ildefonso López Abadía. 
» Juan Soriano Aránega. 

Carp in te r ías 
D. Andres Martínez Tobar. 

C a r r u a j e s (Alqui ler ) 
D. Jerónimo Ros López. 
» José Morales Sánchez. 

Cererías 
D. Felipe Moreno Fernández. 

Ceril las y Fósforos 
D. Juan Soriano Aránega. 

(Subdelegado) 

Cervecerías 
D. Antonio Molina Rodríguez. 

Colegios de i .a Enseñanza 
D. Gabriel González Gea. 
» Juan Córdoba de Lara. 

Colegios de 2.* Enseñanza 
Colegio de Ntra. Sra. del Carmen. 

Director D. Benito Navarro Moreno 

Coloniales (Comercios) 
D. Alvaro Morales López. 
» Antonio Puche Martínez. 
» Antonio Soriano Pérez. 
» Diego Gandía Segura. 

Sres. Hijos de Jacinto Gómez. 
D. Ildefonso López Abadía. 
D.a Isabel Fernández. 
D. José Olivares Sánchez. 
» Juan Soriano Aránega. 

Compra-venta de 
Granos y Aceites 

D. Alvaro Morales Lopez. 
» Antonio Soriano Perez. 
» Francisco Cano. 
» Gines García liuiz, 

D.a Isabel Fernández. 
D. Jos;' María Navarro. 
» José 01 i va res Sánchez. 
» Juan Abadía Rubio. 
» Juan Juárez Pintor. 
» Juan Martínez Acosta. 
» Juan Navarro Laroca. 
» Pedro M. Martínez Motos. 
» Salvador Miras Sánchez. 

Confiterías 
D. Felipe Moreno Fernández. 
» Manuel Molina. 

Cris ta le r ías 
D. Diego Puente Aránega. 

D. Pedro Martínez Sánchez. 

Curtidos 
1). Jesús Rodriguez Ortigosa. 

C h a m a r i l e r a s 
D. Diego Gandía Segura. 

Disecador de aves 
D. Antonio Caballero Perez 

Droguer ías 
D. Diego Puente Aránega. 

Electricidad (Fábricas) 
Compañía Eléctrica de Velez-Rubio 
Leopoldo Espejo y Compañía. 

Explosivos Expendeduría) 
D. José Olivares Sánchez. 

Farmac ias y Laborator ios 
Químicos 

1). Francisco Olivares González. 
» Nicolás Abadía Corchón. 

Fer re te r í as 
Hijos de Jacinto Gómez. 
D* José Olivares Sánchez. 
» Juan Soriano Aránega. 

Fondas 
«Carmen» D. Jerónimo Ros López. 

Fotógrafos 
D. Francisco Perez Molina. 

Gaseosas (Fábricas) 
D. Fidel Corchón Reina. 

Gramófonos 
D. Ricardo Egea Sánchez. 

Guarnic ioner ías 
D. Emilio Flore < Abad. 
» Miguel Torrente Gandía. 

Har inas (Fábricas 
D. Antonio Mar \<\ry. Reche. 
» Francisco O>> 
» Juan Abadía itubío. 
» Juan Juárez Pintor. 
r> Juan Navarro Laroca. 

Herbor i s te r ía 
D. Juan Soriano Aránega. 

Herreros 
D. Antonio Moli'ia. 

Hilados de lana (Fábricas) 
D. Bautista Car González. 
» José Arredor > Jofre. 

Hojala ter ías 
D. Pedro Martin, / Sánchez. 

Impren tas 
D. Fernando Pal tuques Aven. 
Gea Herman< s. 

Ingenieros de Montes 
D. Marcos Pérez !e ];• ( tiesta. 

L á m p a r a s Eléctr icas 
D. Juan Sor ano Aránega. 

Librer ías 
1). Antonio Martinez Romero. 
)) Antonio Perez Soriano. 

Hijos de Jacinto Gómez. 
D. Juan Soriano Aránega. 

M A Q U I N A S « S I N G E R » 
Representante en la región, Aurelio 
Gómez Cerezuela. 

Médicos 
D. Emilio Egea López. 
» Miguel Guirao Rubio. 
» Rafael Nevado Requena. 
» Ramón González Perales. 

Molinos de Aceite 
1). Alfonso García López. 
» Diego Rame Cánovas. 

Mosaicos y Cementos (Fábr ica) 
D. Juan J. Alcázar González. 

OFICINAS PÚBLICAS 
Adulón, de propiedades 

Administrador: 1). Miguel García 
Alcaraz. (Cabrera, 8) 

Contribuciones 
Recaudador: D. Agustín Reche. 

(Carmen. 28) 
Consumos 

Reca udac i ón: Casa - A y unta miento. 
Correos 

Administrador: D. Joaquín Cabrera. 
(Carrasco, 29) 
Cuartel de la Guardia civil 

Calle de Cantarerías. 
Juzgado de Instrucción 

Juez: D. Manuel de la Plaza. 
(Carmen, 39) 

Juzgado Municipal 
.lucz: D. Ambrosio Ballesta Lope/ 

(Estanco, 1) 
Notaría 

Notario: D. Marcos A. Nogueroles. 
(Serna, 5) 
Registro de la Propiedad 

Registrador: D. Francisco Redondo 
Balboa. (Carrera S. Francisco, 21) 
Sobrestante Obras Públicas 

D. Eustaquio Silva. 
Telégrafos 

Administradora:IV Arun les Casero 
(Cabrera, 10; 

Maestros de Obras 
» Pedro Are ¡s Sánchez. 

Panader ías 
D. Alvaro Morales López. 
» Antonio Puche Martínez. 
» Antonio Soriano Perez. 

» Felipe Navarro Romero. 
» Gines García Ruiz, 

D." Isabel Fernández. 
Papelerías y Objetos Escritorio 
D. Antonio Perez Seriano. 
D. Juan Soriano Aránega. 

Perfumerías 
1). Emilio Egea Sánchez. 
» Ildefonso López Abadía. 
» .luán Soriano Aránega. 

Pianos (Represen tan te s ) 
D. Juan Gea Rodríguez. 
» Nicolás Aránega Carrión. 

Pintores decoradores 
D. Andres Martínez Tobar. 

Posadas 
D. Pedro Manuel Martínez Motos. 

Profesares de Música 
D. Juan Pérez González. 
D. Nicolás Aránega (,'arrión. 

Procuradores 
D. Antonio Sánchez Maestre. 

Relojerías 
D. Emilio Egea Sánchez. 
» Mateo Pravo Navarro. 

Seguros 
(Agentes y Represen tan t e s ) 

Hijos de Juan González. 
D. Juan Soriano Aránega. 
» Pío Guirao Fernández. 

Salchicherías 
D. Alvaro Morales López 
» Gines Garcia Ruiz. 
» Juan Gandía Bañón. 
» Juan Rivera Fuentes. 

D." Isabel Fernández. 
Sastrerías 

D. Diego Mauricio Manchón. 
» Mateo Jordán Elul. 
» Salvador Mauricio Miras. 

Sombrererías 
D. Pascual Sánchez Miralles. 
Tabacos y Efectos Timbrados 
D. José Olivares Sánchez. 
» Juan Soriano Aránega. 

Tablajeros 
D. Daniel Fernández. 

Tej idos (Comercios) 
Hijos de Juan González. 

Tratantes de Ganados 
D. Diego Gandía García. 
» Daniel Feruández. 

Veterinarios 
D. Andres Martinez. 

\ iveros (Arbor icu l to res ) 
D. Diego And reo López. 
»> Emilio Egea López. 
» Fernando Carrasco Guirao. 
» Juan Gea Rodríguez. 

Zapaterías 
D. Jesús Rodríguez Ortigosa. 

C o m p a ñ í a S r a L óe J l u f o m ó v i í e s 
de Calaf a Seo de Urgel,Puigcerdá, Pibas y Ripoll 

T A R I F A GENERAL DE PRECIOS 
"Velez-Rubio a Venta Petra, 1.a 3'00 Ptas. ; Velez-Rubio a Los Ruices 1.a 13'25 Ptas 

» » » 2." 2'00 — 1 » » » 2.a 10'25 — 
» » » 3.a D25 — > » » » 3.a 7'50 — 
» a P. Lumbreras 1." 5'25 — > » a Mazarrón 1.a 15'25 — 
» » » 2." 4'00 — ' » » 2.a 12'25 — 
» » » 3.a 3'00 — » » 3.a 9-50 — 
» a Venta Coronel 1." 5'75 — » a P. Mazarrón 1.a 16-25 — 
» » » 2.a 4'75 — » • » » 2.a 13,25 — 
H » » 3.a 3'75 — » a Tallante 1.a 18'50 — 
» a Lorca 1." 7'50 — » » 2.a 15'50 — 
» 2.' 6'00 — I » » 3.a 12'25 — 
» >> 3 / 4'50 — 1 i » a Cuesta Blanca 1.a 19'25 — 
» a La Hoya 1.' 8'75 — n » » 2.a 16'25 — 
» » i» 2 / 7'50 — ! » » » 3.a 12'75 — 
» » » 3.A 5'50 — : » » 3.a 10'50 — 
» a To ta na 1.' 10'50 — , » a M. Malfagones 1.a 19'75 — 
» » 2.a 8'00 ; » » » 2.a 16'75 — 

» 3." (5'00 » » 3.a 13'00 — 
» a Paretón 1.A 12'25 » a Cartagena 1,' 20'00 -
» n 2.a 9'25 » » 2.a 17'00 — 
» » 3.a 7'00 — i » » 3.a 13'00 — 

LOS mm TOS IN; LA PERFUMERÍA FLORALIA S * 
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son indispensables a la coqueter ía femenina , pues qu ienes 
los usan se acredi tan de pe r sonas de buen gus to . 
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; Venta: JUAN SORIANO 

L A EVOLUCIÓN 
SEMANARIO DEFE NSOR DE LOS I N T E R E S E S R E G I O N A L E S .—VÉLEZ-RUBIO 
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